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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DK S I S « I J » O S R E U N I D O S 

AGENCIAS eaTOOASlMPflOVINOIASdeESPAMA, FRANCIA y PORTJWiAl^, 

SKauBoa lobn Uí VISA.—SBOvaos M&tra nrossrBios. 
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El paî o será siempre adelantado y eñ metálico 6 en letrai ^e 

fácil eobfo.-Oorresponsalóaen Parfti, A. li»r«tte rae OtWBM-tiQ 
61; y J. .ípnes, Faubotfre-Montimartre, 3V 

ftl Extranjero 
La ofiíitípafia qtie vleoe haciendo 

anualmenle «El Imparclal> sobre 
la cobvehiénci» de enviar los eslu-
dianles al exlrapjeto, va dando 
sus nalurales frutos. 

Hay cosas que se imponen y wa 
es una de ellas, sobre lodo cuando 
seadquieren relaciones con indi 
viduos que fueron a países extran­
jero» á oonquisLar los conocimien-
los que poseen. 

No «8 nuestro áuimo estudiar es­
ta feoéfn«no. ¿Para, qué? Bastante 
ha dieha' y» el colega madrileño 
€in los arllMilos de vísperas d© cur­
so que viene publicando iiaceaBos. 
Pero nbs iDlereSaá^üQtar él resul­
tado ¿é á¿[tíetlia labor, !><><• lo íjue 
fpspepla a Cáriá^elia, <?uya Joven* 
lud esl i i iahül apenas si dio basta 
abqsr» cpntiflgente aigünp á los es-
ts^tocimiealos de enseñanza de 
aHen<l«^ Pirineo-

Siel« jóvenes de esta ciudad van 
áestudiar este afio al Liceo Nacio­
nal de Foix. Cinco marcharon an-
teasoche en el vapor tTuria»: 
Luis Lwizarole, Garlos Rohion, 
Ángel Mediha, Luis Costa y Ag«Sr 
lihBOSch. Dos marcharán segui-
daméhte:'Vicente Serrat y Miguel 
Sfidz. 

¿Qué es el Liceo Nacional de 
FoiX para merecer esas preferen­
cias de población tan alejada? 

A oanlbio de esa vaya otra pre­
gunta: 

Si hasta aquí ha llegado la fama 
de ese colegio y personas tan ilus­
tradas como los padrees de los cita­
dos estudiantes se han decidido á 
enviar sus hijos a ese eslableci-
mienlo,¿cuánlos serán los que acu­
dan de oirás poblaeiones más cer­
canas: por ejemplo de Valencia, 
de Barcelona, Tarragona, Zarago­
za, etc.? 

El Liceo Nacional de Foix es un 
edificio construido aá hoc; ocupa 
una extensión de 31.738 metros 
cuadrados y se enoueotr» á 4iX) 
metros del» ftivei del mar. En él 
bajr «1 ob4ig>ad«> fimoasid qae des­
arrolla 'el' <yo«*i>o} y'mullifead d« 
proleisorM etic&fjifadoa 4© pe^ci«-
Sos grupos (jiie éSíiillcán y tJTáéti-
can enseñando a fós alunónos á 
teorizar y practicar, único modo 
de conservar siempre fresca en la 
memoria la toória. 

Clases dapedules que reciben la 
luz por rasgadas ventanas; jardi­
nes extensísimos; pasillos cubier­
tos* por loa Queae p'iede pasear los 
días Uaviosós;dormitorios amplios 
y Ventilados en los que no falta 
jamas la vigilancia; módico y sa-
cerdote y enfermeros, de todo tie­
ne esa fíindacióii donde se educan 
franceses y españoles en númefo 
creciente que patentiza su justa fâ  
nía qne va ci^eciendo de ün año á 
otro. 

En este Lí(fÍI se ehseña el idio­
ma y lilerat|É» friáuceáes, latín, 
gi'iego, espaBM ihglüs, alemán, 
historia, geogSit/ia, matemáliqáa, 
ciencias íisjfiíjj^alurales, fllpso-
íila^níiÉflH&Wde economía política, 
dibujo, contabilidad, etc., etc., y 
ademas gimnasia, canto y música 
instrumental. 

El año escolar dura diez meses 
y no hay más vacaciones que vein­
te días; ocho por Navidad y doce 
por Pascua de Resurrección. 

Este colegio tiene además de su 
fama una circanstahcia gratísima 
para los españoles. El director del 
Establecimiento es el vicecónsul 
de España en «1 departamento del 
Ariege á que pertenece la ciudad 
de Foix. 

El Liceo de que nos hemos ocu­
pado está llamado seguramente a 
desempef ar grandísimo papel en 
el problema educativo de la juven­
tud cartagenera^ hoy que se bus­
can orientaciones para abandonar 
los caminos de la Universidad, de 
sobra poblados, y no se eneu«ntran 
ó es difícil encontrat-los dehlro del 
pais. 

INSTAK,TANEA 

¡q)iáconjuato! {(̂ néflgura! 
¡quég^rljol jijaigfntiloJift! 
¡qaó perfeooióu! ¡qué ap«»tural 
¡qné majestad! ¡qué grandaza! 
¡qué «ncanto de criatura! 
Macelia al«gre^ «ofiaclora, 
orgulloia, aed.aotora, 
amante, provocativa, 
j moatraudo á €ual()uier hora 
dulcea «noantoa altiva 
por dar pona ai quo la adora. 
Con un trftja encautador 
Iioamante apiiaionado 
retAsdo firme al amor; 
;qui zapatito «lootado! 
¡qaécliicn! ¡»¡ e« uu primor! 

¡Qué iMtrt) tan Mvmtítal 
¡ (j[ti» <iile¿»titikc! tq"*' *^^**o • 
¡y qné lujó! ¡qné amln^sfal 
¡y «jai* áUgel tiltt ̂ rbtrtktharo! 
¡vaiuo«l ¡qu« líaétedirfa ^ ' v*'* 
que 6» bija dé uti íapftt«ro! 

E%«áioRey. 
Ferrol. 

Llamamiento 
ds los generales boers al mundo 

civilizado 

CoutNsida es del miindo entero la manera 
Mino tea boers, trai nnaluolia d« má« dé 
dolí kfiOk y lnedi6 por conservar »u inde­
pendencia, tuvieton qu* rendirse y abeptar 
por mediación di ánit dlpntaídcMi de Vetee-
uiging las condiciones diistHdasper el go> 
biemo'ingtü 

Lliíatádtis ft junta por los meacionados 
diputados, recibimos la comisiián de ir á In-
l(latérra pdrá iDt«i<MftT á nuestro naevw go-
biibhitt ah látitreáde remediar la mlseda 
iniírailtle qa«'s« éniiMI«rea hoy de sns nue­
vas colonias; j en el caso de que f(acasa>' 
ránr* liaíí«r"itn HatáiaTOíento á Itfs señti-
liii^htoi liumánttiirlotf del uinndo oivittzadó 
para obtener donativos. 

Ktt'Iiemok'^idollérar al ánlUO'dü go­
bierno inglés el «ónVenoimiéiito d«' que 
'aeadá á'taueVtro t̂ tiyhlo coii tóf recursos 
necesarios; ; habiendo lléjtli'do la mfietia 
dé uuétfirttmis al cbltuo, aéddImOs, éomo 
dl<íinio reeaî M, á lat uaeiotieí d« Eúrapa y 
Ainériea, 

dráto nók tai durante loii dial d* prweba 
recibir los testimonios de simpatía data­
das la¿ regiones del mundo. £t«tt reoutsos 
pécüiiiár!os f en^spébie repartidos á nues­
tras mtíjévétt é hi)oséh los cainpos de éon-
oentración y Á los prisioneros át guerra en 
los puntos dé depósito, contrlbtiyeroî  en 
gran mode al alivio dé estos pebres desifra • 
ciados y áprovechanios gntttílto» esta bca-
fión para ofiracer desde el fondo de nties-
tros coraüoneŝ  en nombra de los socon i-
4os, nuestro agradecimiento sin KrálteM Á 
losqae tan oarltativaraente nos han HOCO-
iridcian el pasado. El pueblo boér j^niás 

olvidará aq«éU«é dádivas con t-â ta gene­
rosidad ofiraeidaa. 

Les habitant«« de laa doí lapdblioi* l« 
faan aacrificad^tod» «a aras d« Ja indepen­
dencia y están en la más «oippjt«,̂  xainn. 
No Uemo» tenido ooaaî n d« UaiMic ti» v«. 
ci»outo eucacto de so aloanc», per»; fsl«mo» 
persuadides por tktndde loqn» haiito» 
presenciado, q«*e no bajíüríui de 5(h<>0p la» 
vivienda» destruidas durante pl tininpa da 
la guerra. Nuastias habitapioiíé»;. y nvue-
Wes («írpu pr«»a del iiMjeiwll̂ , D)i«{̂ t)co«) 
ganados fueron destrnidos, nnjistíoi ina-
trumentosde labranza fueron liadMS péda-
íos ó eiitregados d la» llan|aa,|léi'in<^io<)« 
híMi sido dértíljaaotyhos a«im|il|8' dokéa-
tico» qne no fueron sacrificados se los llev» 
el enemigo. ¡Quéi lástiraaí i|o «ojs; d<»i»io« 
liada. 

Él país ha quedado lifclip nu desierta. 
Como lai(UerraIm costado táatas yiQUmas, 
por todas partes se esonclian losllorqsy los 
gemidos de las viudas y huárfanós ál>ando-
nados á su suerte. 

ĵ És dfcesario recordaros lo qué tendre­
mos que liaoer para subvéiiir á lá édncft* 
ción de los bljos de (iáestros pobres cóncln-
dndauos? 

£a este deplorable extremo dirijimos ai 
raai^de aueatra súplica para que ajfyde con 
|¡n>osvas alas viudas y los hniriaúos, ú. 
los ÍMf«liĉ s mutilados y "i loa disraás indt-
j¡oa|<ft«t, an llu 4 que nos liyqjáf u en este df-
ber ,qiie no» incumbe de ê uô r conve­
nientemente á nuestros hijos. 

Bn jívit̂ flcación dee^te apoyo que padl-
mas; p|arinitasenos re^rdar jas conseéúan-
cias terribles de la guerra 4 Bn UsVar al oo-
Docimiento del jnundo nuestra miseria ex-
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r̂̂ ma, no para aUntar detérminapmf aen-
timientos, porque la espada dascansfi éá la 
vaina, y todas jas pasiones deben Teduóirse 
al silcincio ante miseria tan grande. 

Las pérdidas son tan . enoriñémonta 
grandes que lo poco quedobe darlnjláte-
rjra por el tratado de paj!, no bastará & en-
brir la décima parte da los daños. 

Las viudas y los liuórf«DOs, los mutila­
dos y los indlíantes y nuestro» MiJtt» por 
quienes lolicitamos TueBtra. oooperaéión, 
nO «6 a|iróvtoliarán sin* lany piieo, rv^ñi 
«t¡ la tnkyór pHrlé delosoa»©*-

Los donativok éérán depositados an aii 

2H ANNUCBKA 25 UN DESEaPERADO 

IV 

| 3 H sendero pedregoso eonduoia hasta aoa puer-
Vita da iogreso, qu© parraaneoia en pie. No dis-

tAbamoa mnohodeella, cuando de pronto apareólo 
»«ta BnestroaojOB wna forma femenina. Saltó lijjera-
meatepor anoimade va. montón de escombros y Be 
itjeoió sobra el saliente de enmuro »1 borde do un 
precipicio. 

- ¡NQ ma engafio, es Annuolika!—exclamó Gagoi-

Bi«D prmto^pareciaroBluUa atiastrM.cjoy.lj|»j^ 
En la cumbre de un árido puñascal habla una torre 
cuadrada, completamente ennegrecida, sólida aún, 
pero como hendida desde la oúspido & la base por 
«na grieta profunda. Pegadas á, la torre había unas 
murallas oubíertas de musgo. Trepaba la yedra acá 
y aouyá; achaparrados arbnatillot salían por las gri-
s&oeas tronerap- y por las bóvedas quebrantadas. 

desgraciados. Me escuchó coa paciencia: pero pude 
advertir que los sufrimientos de mi corazón le inspi­
raban lány poco iritorfis. Después da Mbatoar acogido 
mi relfito por dortétla con dos ó treé satflMiS,! me 
propusú qué fuese con M & ver s«a «studiosv: Anapté 
en seguida, y partimos: AnttQiotika ucflaíaba «en ca 
sa; la patrona nos dijo que debía de estar en las raí 
ñas. Asi llamaban A los restos de un antiquísimo cas­
tillo feudal, que existia & dos ó tres ki'ómetros do la 
villa. Gaguino abrió delante de mí todos sus cartapa­
cios. Vi que sns estudios tenían mucha vida y ver­
dad, algo de soltura y atrevimientOí pero ninguno es­
taba concluido, y el dibujo me pareció incorrecto y 
descuidado. l.e dije franoartente mi parecer. 

—Si, al—me respondió suspirando;—tiene V. r« 
aón. Todo esto es malo, y le falta la madurez de la re­
flexión. ¿Qué la hemos de hacer? ¡No he trabajado 
bastante, y nuestra maldita indolencia eslava conclu­
ye siempre por dominar! Mientras la obra so halla en 
estado de proyecto, parecemos un águila que se cier­
ne en los aires, nos oreemos con faerzhs para remover 
el globo; pero en los instantes de la ejecución sobre­
viene el desfallecimiento, después,.. la fatiga. 

Lo dirigí algunas palabras para darle &nlmô  pero 
me interrumpió haciendo un ademán con la mano, 
recogió todos sus cartapacios y los arrojó revueltos 
onoimadel sofil. 


